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Prólogo
Posicionar el tema político en la 
seguridad y la violencia

Fernando Carrión M.1 

Introducción

América Latina se caracteriza por la coexistencia de tres hechos extremos, 
únicos a nivel mundial: es el continente más urbanizado (ONU-Habi-
tat 2012), más desigual (CEPAL) y más violento del mundo (UNODC 
2015). El 82 por ciento de la población vive en ciudades, esto es más de 
500 millones de personas, y cerca del 25 por ciento de los habitantes de las 
ciudades son pobres. El 20 por ciento de la población más rica tiene, en 
promedio un ingreso casi veinte veces superior al 20 por ciento más pobre 
(ONU Habitat 2012). La tasa de homicidios de la región cuadruplica al 
promedio mundial (OMS 2014) y lo más preocupante, que en estos últi-
mos años la tasa de homicidios se duplicó: pasó de 12 por cien mil en 1990 
a 24,6 en 2012 (PNUD). 

¿Qué pasó en la región para que se haya producido esta gran 
transformación? A �nes de los años ochenta y principios de los noventa 
del siglo pasado, concomitante con el retorno a la democracia– coinciden 
dos hechos que cambian sustancialmente la sociedad latinoamericana: por 
un lado, el proceso reforma del Estado tiene, entre otros, los siguientes 

1  Arquitecto Universidad Central del Ecuador, Maestro en Desarrollo Urbano y Regional del 
Colegio de México y Doctorando en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Académico 
de FLACSO-Ecuador. Especializado en temas de ciudad, centros históricos, violencia y seguridad, 
descentralización, vivienda y fútbol. Ha escrito más de 1 000 artículos periodísticos, 250 académicos 
y 38 libros. Correo electrónico: fcarrion@�acso.edu.ec    
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componentes: la privatización del Estado, la desregulación del mercado, 
el ajuste y la apertura económicas y la descentralización; y por otro, el 
proceso de globalización que reduce los territorios distantes, construye un 
nuevo modelo de acumulación planetario (Nueva economía) y tiene a la 
revolución cientí�co tecnológica a uno de sus elementos vertebradores. En 
de�nitiva, hay una reducción del tamaño del Estado, una ampliación de 
la dinámica mercantil y la constitución de una nueva relación global/local 
(Borja, Jordi y Castells 2002). 

Con los procesos de Reforma del Estado hay tres efectos que tienen que 
ver directamente con el tema seguridad en la región: primero, la profundi-
zación de la lógica del mercado incide directamente en el incremento de la 
desigualdad social y económica de la población;2 segundo, se fortalece signi-
�cativamente el sector de la economía vinculado a la seguridad en su conjun-
to (global, nacional, pública, ciudadana), que crece a ritmos más altos que 
el conjunto de la economía.3 Se genera una oferta muy amplia de productos 
y servicios,4 que bene�cian directa e indirectamente a las organizaciones cri-
minales, y se produce un crecimiento de la demanda por seguridad porque 
se implanta un estado de temor generalizado en la sociedad;5 y tercero, al 
reducir el Estado su capacidad de acción en la sociedad y la economía, bajo 
la concepción del Estado mínimo, se genera la pérdida de control de los 
territorios y sectores que tienden a ser reemplazados por las prácticas ilícitas.

La desigualdad social y la reducción de la institucionalidad son dos 
componentes claves en el aparecimiento de una nueva coyuntura de 

2  “Es el  empobrecimiento y la desigualdad, no la pobreza, lo que genera los picos de 
violencia. Una violencia además que es de pobres contra pobres, y no de pobres atacando a las 
clases altas como apuntan otros” (Briceño 2015) http://www.abc.es/internacional/20150809/abci-
paises-mundo-violencia-homicidios-201508072047.html

3  Según Frigo (2003): “En Latinoamérica, la seguridad privada es un sector económico en rápida 
expansión (…) En los últimos 15 años, como sector de la vida económica la seguridad privada ha ga-
nado un lugar de relevancia tanto en el mundo como en nuestra región (…) El mercado mundial de la 
seguridad privada tuvo una tasa de crecimiento anual promedio del 7% al 8%. (…) En Latinoamérica 
se estima un crecimiento del 11%”.

4  La oferta es muy diversi�cada: guardianía, vigilancia, traslado de valores, venta de tecnología 
(software y hardware), inteligencia, investigación, venta de armas, asesoría y consultoría, video vigilan-
cia, entre muchas otras más..

5  Un componente muy importante de la percepción de inseguridad viene de la publicidad que 
realizan la empresas de seguridad privada para ubicar sus productos en el mercado.
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violencia en la región, que se expresa en el tránsito de la violencia tra-
dicional básicamente compuesta por riñas, estrategias de sobrevivencia 
y anacrónicos patrones culturales de poder, hacia una violencia moderna 
donde la predisposición al cometimiento del hecho violento y delictivo 
con�guran el proceso de producción social de los ilícitos bajo una forma 
organizada, con la �nalidad de obtener bene�cios económicos. La organi-
zación del delito y la violencia se internacionalizan, aprovechando las nue-
vas tecnologías de comunicación, la nueva economía global y la reducción 
del tamaño del Estado. Aparecen nuevos delitos –como los informáticos–, 
lugares de lavado de recursos económicos –como los paraísos �scales– y 
una nueva forma del crimen organizado –como la red global del crimen–. 

De allí que, según Latinobarómetro (2016), las demandas de las so-
ciedades latinoamericanas se transformaron radicalmente: si entre 1990 
y 2010 fueron heterogéneas (empleo, in�ación, educación, salud), veinte 
años después se homogeneizan, pues la inseguridad, la delincuencia y la 
violencia, son percibidos como los mayores problemas que viven los paí-
ses latinoamericanos en general y sus ciudades en particular (Carrión y 
Pinto 2017). Y, en segundo lugar llama la atención en el incremento de 
la con�ictividad social inscrita en las relaciones laborales, como expresión 
de la desigualdad económica: los con�ictos entre ricos y pobres lideran la 
lista con un 76 por ciento, la de empresarios y trabajadores con un 74 por 
ciento y luego la de los empleados y desempleados. A ello deben sumarse 
los con�ictos que provienen de las identidades de género, etnia, edad y 
preferencia sexual, que se han incrementado sustancialmente en este siglo, 
convirtiéndose en hechos inéditos en la región.

La violencia y la con�ictividad cambiaron con su urbanización, mo-
dernización y pluralización. Los resultados del proceso de transformación 
y crecimiento de la violencia han sido devastadores: según el BID 135 mil 
personas fueron asesinadas en 2015 y esa violencia y su costo llegaron a 
unos 120 mil millones de dólares al año (200 por habitante).6 Si estos da-
tos se ponderan para los veinte años la tragedia es descomunal. A ello debe 

6  http://radioequinoccio.com/inicio/item/6695-en-latinoamerica-fueron-asesinadas-135-mil-
personas-en-2015.html
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sumarse el hecho de que se ha producido un descrédito importante de las 
instituciones vinculadas al sistema penal, afectando la legitimidad estatal 
en su conjunto.

Por estos cambios se hizo más clara la relación entre política, violencia 
y seguridad, que es el eje estructurador del presente libro, bajo una óptica 
que, por un lado, posicione el tema político en el debate de la violencia y 
la seguridad y por otro, muestre las relaciones y mediaciones que existen 
entre la política, la violencia y la seguridad.

El proceso de producción del libro

El proceso de producción de este libro se inició con la discusión de la biblio-
grafía especializada venida de la academia, de las instituciones o�ciales, así 
como también de los organismos de cooperación internacional (Carrión y 
Ron 2012); adicionalmente siguió con los seminarios y los encuentros –lo-
cales, nacionales e internacionales– donde cada vez se hacía más evidente la 
necesidad de plantear un debate más amplio alrededor de la violencia, que 
supere su consideración cuantitativa (observatorios del delito) o cualitativa 
(etiología). En esa perspectiva, se vio la necesidad de entenderla a partir de 
cuatro ejes vertebradores: el primero, referido a la temática conceptual y 
metodológico que terminó con la publicación del libro: Fernando Carrión 
y Johanna Espín (2009) titulado: Un lenguaje colectivo en construcción: el 
diagnóstico de la violencia; el segundo, relacionado con la problemática de 
la economía editado por Fernando Carrión y Manuel Dammert (2009) 
con el nombre: Economía política de la seguridad ciudadana. Ahora viene el 
tercero referido a la cuestión política de la violencia y la seguridad, bajo el 
nombre de La política en la violencia y lo político de la seguridad. Y el cuarto 
que tratará de ser una entrada desde la cultura,7 que queda hacia un futuro 
próximo.

Con este libro interesa pasar revista a algunos componentes a partir de 
los cuales lo político y la política están presentes en la violencia, y en las 

7  Los temas de expectativas, de la llamada cultura de la violencia, las identidades, entre otras, 
serán las entradas que abordaremos.
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políticas tendientes a contrarrestarla; esto supone la pretensión de aportar 
al debate de esta problemática eminentemente política, visibilizándola y 
re-encausándola, así como también impulsándola como una línea de inves-
tigación. La importancia del libro no radica en la necesaria incorporación 
de una variable olvidada, sino en la de enfrentar políticamente el supuesto 
contenido técnico –que es político y hegemónico– desde una nueva visión 
que la considere como un componente clave. De allí que con este libro se 
pretende aportar al debate de esta problemática eminentemente política, 
desenmascarándola y re-encausándola.

Es que la presencia de lo/la política en la violencia se hizo cada vez más 
necesaria de entenderla porque cada vez se hacían más esfuerzos por velarla, 
mientras era más evidente su presencia. Esta paradoja ha impedido enten-
der la violencia actual, así como diseñar idóneas propuestas de seguridad, de 
tal manera de ser más certeros en su reducción y en la eliminación del copa-
miento de la lógica seguritista que ha vivido el Estado, lo cual ha reducido 
los recursos económicos para el desarrollo y el fortalecimiento de la demo-
cracia, convirtiéndole fundamentalmente en un Estado represor y policiaco. 

Estas preocupaciones se acentuaron hasta que se vio la necesidad de 
encararlas de manera directa. Para el efecto se convocó a un seminario 
internacional en Quito, en Marzo de 2010, para discutir la relación entre 
violencia, seguridad y política, tema que ha sido escasamente abordado 
por las investigaciones y los debates. Para el efecto se diseñó la estructura 
académica del evento, se de�nieron los casos más signi�cativos y se selec-
cionaron los académicos especializados en cada tema; de esta manera se 
garantizaba la calidad de la reunión, además de identi�car las tendencias 
generales en América Latina y de justi�car las hipótesis planteadas. 

El evento fue muy interesante y revelador de la problemática, tanto 
que se resolvió publicar los trabajos, de tal manera de tener un eco mayor. 
Desgraciadamente no se consiguió el �nanciamiento de forma inmediata, 
lo cual prorrogó este interés. Hasta el día de hoy que, �nalmente, gracias 
al apoyo de FLACSO-Ecuador y del IDRC del Canadá se hace realidad 
esta necesidad. Sin embargo el libro ha tenido que volver a trabajarse por 
el tiempo transcurrido, en unos casos se pidió a los autores la actualización 
de sus textos y en otros se solicitaron expresamente otros trabajos. 
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Finalmente el libo está listo. No se trata de una publicación tipo revista, 
menos un trabajo de una investigación puntual que se cierra en sí misma 
y tampoco una compilación de textos individuales, aislado e inconexos; 
se trata de un producto colectivo donde cada uno de los artículos está 
estructurado de acuerdo a un guion previamente de�nido, con la �nali-
dad de organizarlos en el marco de hipótesis regionales. Sin embargo, ello 
no niega que cada una de las colaboraciones o artículos tenga su propia 
importancia, en tanto muestran distintas aproximaciones que tienden a 
reconstruir el conjunto de la problemática. También hay que entenderlo 
al libro como la síntesis de una primera fase de un proceso que pretende 
promover debates más amplios y estimular a que nuevos académicos se 
unen a las fases que están por venir. 

El libro y su lógica expositiva 

El conjunto de los artículos que se presentan en esta publicación son inves-
tigaciones realizadas por los autores dentro de la estructura general, previa-
mente de�nida, de tal manera que produzca, por un lado, la comparación de 
los estudios realizados autónomamente y, por otro, la colaboración, expresión 
del esfuerzo colectivo. La lógica que está atrás de los textos se inscribe en la 
necesidad de encontrar las grandes tendencias de la relación política/violen-
cia, en un momento que se avizora un proceso de transición del modelo he-
gemónico y que cifra sus expectativas en el ámbito del retorno de lo político.

El libro compila 18 artículos escritos por 21 académicos, procedentes 
de 14 países, bajo una lógica expositiva que cuenta con cinco secciones 
–a la manera de ejes temáticos– organizadas desde visiones que permitan 
la comparación de casos y la construcción de una mirada regional; estos 
ejes son los siguientes: la relación de la violencia con la política, los actores 
de la violencia, la política en las políticas de seguridad, las elecciones y la 
violencia, y �nalmente, las demandas de la población expresadas a través 
de las marchas blancas.

El primer capítulo, denominado Política y violencia, plantea la necesi-
dad de empezar una re�exión sobre sus relaciones, en tanto durante mucho 
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tiempo se las negó o escondió, situación que impidió entender los proble-
mas objetivamente y diseñar efectivas políticas de seguridad. El artículo 
de Fernando Carrión muestra cómo lo político se encuentra tanto en la 
violencia como en la seguridad y el de Joseph Lahosa discute, entre otras 
cosas, con la de�nición weberiana de la violencia legítima, para a�rmar 
que una política pública construida sobre la base de un uso espurio de la 
violencia es absolutamente ilegítima.

El segundo capítulo, especi�cado como los Actores políticos de la vio-
lencia y la seguridad ciudadana, hace referencia a los diversos grados de 
acción política que tiene la violencia, atendiendo al nivel de inserción de 
la organización criminal en el ámbito delictivo. Para esto se cuenta con el 
texto de Ariel Ávila que revela una de las di�cultades en los estudios de la 
violencia urbana y el delito: la ausencia de análisis de los impactos sobre 
la gobernabilidad, la institucionalidad pública y el control de los territo-
rios que produce la organización criminal. Manuel Dammert nos muestra 
cómo las dinámicas de concentración, dispersión y desplazamientos de los 
delitos dentro del territorio de la ciudad producen políticas de seguridad 
que, en su interrelación, estigmatizan los espacios: o, en otras palabras, 
como la geografía delictiva ejerce un poder que jerarquiza o controla los 
territorios. Desde una posición de género tenemos dos entradas: la una de 
Camila Nunes Días y Rosangela Teixeira Goncalves que nos muestra los 
efectos perversos que el sistema carcelario del Brasil produce en las mujeres 
presas, así como también los efectos políticos de la revuelta carcelaria de 
2001 y el peso que tuvo el Primer Comando de la Capital en la ciudad de 
San Pablo. Y el otro, escrito por Ana Falú y Leticia Echavarri, que mues-
tran cómo las mujeres han ido empoderándose gracias a los movimientos 
y organizaciones que han constituido durante mucho tiempo a lo largo del 
mundo: nuevos delitos como el femicidio o nuevas consignas como ¡Ni 
una menos, vivas nos queremos! se legitiman por su derecho.

El tercer acápite, Elecciones y seguridad: ofertas electorales y agenda públi-
ca, hace referencia a cómo, por un lado, los actores de la violencia penetran 
con más fuerza las instituciones, sea a través de la corrupción o la intimi-
dación, como también por la vía electoral, sea �nanciando campañas elec-
torales o participando directamente en la política. Y por otro lado, como 
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la agenda pública construye la agenda política a través de las encuestas de 
opinión o las denuncias en los medios de comunicación que son procesa-
dos por los candidatos como ofertas electorales inscritas en la mano dura 
o el populismo penal. Edgardo Amaya nos muestra justamente el caso de 
El Salvador, donde los ánimos punitivos aparecen como ofertas electorales. 
Emilio Dellasoppa re�exiona respecto de los problemas que existen en las 
relaciones entre los procesos electorales y las políticas de seguridad, en el 
caso del estado de Río de Janeiro en la democracia brasileña. Y cierra esta 
sección un trabajo de Ariel Ávila que se cuestiona respecto de si la compe-
tencia electoral procesa la violencia en el Caso de Colombia: por un lado, 
a través de la participación política de los grupos irregulares y por otro, 
mediante el proceso de paz que viven.

La cuarta sección, referida a Lo político en la política de seguridad, intenta 
mostrar que las políticas de seguridad tienen un tinte político explícito. Para 
ello tenemos dos partes: la una, correspondiente a la situación de Venezuela 
que se convierte en un caso muy interesante de análisis debido al proceso 
político que vive desde 1998 y al ascenso correlativo de la violencia. Para 
analizar este caso tenemos a Roberto Briceño que formula un conjunto de 
hipótesis explicativas del proceso, a lo cual se debe añadir el trabajo de Luis 
Gerardo Gabaldón que también busca explicar la violencia, pero ahora con 
mayor interés en lo político que desató la violencia a lo largo del año 2017. 
Luego sigue el trabajo de Felipe Salazar que lleva a cabo una discusión sobre 
los alcances y límites de la legitimidad y con�anza en la policía en torno a la 
seguridad ciudadana, a partir de la constatación de la erosión de su percep-
ción. Daniel Fessler, desarrolla una propuesta “histórica”, en el sentido de 
mostrar cómo el tema del pasado y su utilización, se ha incorporado como 
un actor de una importancia en el debate sobre la seguridad. Fernando Ca-
rrión M. y Juan Pablo Pinto muestran cómo la construcción de imaginarios 
es una base importante en la de�nición de la seguridad y cómo la pluralidad 
de las violencias son claves para comprenderlas.

La última sección, Marchas blancas, está relacionada con las demandas, 
reivindicaciones y protestas extremas a las que llega la población ante la falta 
de efectividad, con�anza y legitimidad de las políticas públicas y sus institu-
ciones. Es un proceso que se generalizó por la región, fueron movimientos 
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de acción colectiva de base ciudadana y muchas de ellas lograron impactos 
globales.8 Alejandro Isla y Evangelina Caravaca discuten la denominación de 
Marcha Blanca y hacen un análisis histórico desde la época dictatorial hasta 
ahora, pasando por algunos casos emblemáticos. María Elena Morera hace 
un recuento como actora central de los procesos reivindicativos por seguri-
dad en México y se termina con un trabajo de Lautaro Ojeda para Ecuador; 
donde, sobre la base de información periodística, nos muestra la presencia 
de las Marchas Blancas en muchas ciudades y que todas tienen en común el 
incremento de la violencia y el descrédito institucional.

Esperamos que el estudio de este trabajo estimule a realizar nuevas in-
vestigaciones sobre esta realidad tan compleja, pero a su vez, tan importan-
te para entender la violencia y para diseñar buenas políticas.
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